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número de ferro-carriles! Empero tan lejos de eso vémo­
nos en la precisión de designar y hemos ya designado (1) 

,1a falta de comunicaciones como una de las causas mas 
directas del atraso y malestar en que nos tialía-

guna, ¿no es evidente que esta dirección que libremente loma; el 
capital nacional es la mas favorable para la estension de la renta 
pública? Si los ahorros sucesivos de la nación no hubieran ha­
llado la colocación en los caminos de hierro, habría sucedido una 
de dos cosas, ó hubieran quedado sin destino y en esté caso la 
nación se hallaría cada año tanto mas pobre cuanto ascendiese 
Ta renta que hoy saca de la producción de la celeridad, ó bien 
los ahorros se habrían dirigido a otras industrias menos produc­
tivas y en este caso la renta nacional se disminuiría en otro tanto. 
Que los demás ramos de la producción rinden hoy una renta in­
ferior á la de la industria de la locomoción, es indudable. Si otra 
cosa sucediese, ¿ en vez de dirigirse los capitables .disponibles á 
las empresas de caminos de hierro no se dirigirían á otras in­
dustrias? 

Ahora bien, si es cierto que una nación paga con tanta ma­
yor facilidad sus consumos cuanto mas considerable es la renta 
de que goza, ¿no es claro que lá situación de la Inglaterra en la 
crisis presente no habrá podido empeorar porque los capitales 
en estos últimos años se hayan dirigido en masa á las empresas 
de caminos de hierro? ¿No es claro por el contrario que el au­
mento de renta que resulta de este empleo escepcionalmehte 
ventajoso de ios capitales debe haberla procurado un aumento'de 
recursos para atravesar la crisis? ¿No es claro en fin que toda me­
dida que se propusiera entorpecer ó perjudicar la multiplicación 
de los ferro-carriles en Inglaterra disminuiría la suma de re­
cursos de que puede disponer la nación y haría por lo mismo 
mas difíciles la compra y pago de las subsistencias que nece­
sitaba? 

Sin embargo escuchemos las objeciones del Economista Si 
nuestro capital disponible,'dice este periódico no se hubiere se­
parado de un camino acostumbrado hubiera servido para p'ro-

(1) Véase el artículo del tomo 1° pag. 334. 
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mos. Y si volvemos, la vista á los medios de 
producción ¿hallamos por ventura que en España 
exista una perfecta armonía entre el capital fijo 
y el circulante? ¿Tan lejos de esto que hemos dicho y 

ducir géneros de esportacion, por cuyo medio hubiéramos po­
dido pagar las estraordinarias importaciones de subsistencias. 
La dirección inusitada que ha tomado ha sido por el contrario 
un obstáculo _á nuestra producción manufacturera el cual 
ha ocasionado una subida en el precio de los salarios y en la tasa 
del interés. La paralización de la producción manufacturera ha 
hecho cada vez mas difícil el pago de las importaciones. Los ca­
minos de hierro en efecto no rinden productos que puedan cam­
biarse en el estrangero. 

En pi imerlugar ¿ es exacto decir que si la Inglaterra no hu­
biese consagrado sus capitales disponibles al establecimiento de 
sus líneas de ferro-carriles los hubiera empleado en las indus­
trias cuyas producciones permiten la esportacion? ¿Acaso todas 
esas grandes y antiguas industrias de la Inglaterra no se hallan 
mas que suficiente, superabundantemente provistas de capitales? 
¿ Llevando á ellas nuevos fondos no se aventuraba el dar á la 
concurrencia un desarrollo escesivo con gran perjuicio suyo y 
no menor daño del. pais? Indudablemente, la Inglaterra no hu­
biera dirigido hacia ese punto la masa de sus economías. ¿Qué 
habría hecho? Ilubiéralas consumido ó las habría utilizado 
en el estrangero. Si las hubiera consumido no hubiera podido 
servirse de ellas para saldar su déficit actual: si las hubiera uti­
lizado en el estrangero, sus productos serian absolutamente lo 
que son hoy dia, admitiendo que el producto délas esplotaciones 
en el estrangero fuese igual al de los caminos de hierro del pais. 
Observemos sobre este punto que no contentos los ingleses con 
aplicar sus capitales disponibles al establecimiento de los cami­
nos de hierro de Inglaterra han contratado cantidades conside­
rables para los caminos de hierro del continente. ¿No podemos 
deducirde este hecho que si el gobierno inglés hubiese estorbado 
el desarrollo .de la industria de caminos de hierro en su pais, una 
mayor cantidad de capitales disponibles de Inglaterra se hubie-
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repelimos, que la inmensa mayoría de nuestros empre­
sarios agrícolas, carecen del capital circulante que ne ­
cesitan las operaciones de su industria, que viven de 
préstamos y anticipos la mayor parle del año; y por 

ra dedicado alas empresas del estrangero? ¿Y la situación inte­
rior en este caso habría mejorado? ¿Es mas exacto decir que la 
aplicación de los capitales alas empresas de caminos de hierro ha 
impedido la producción de las mercancías que se esportan? los 
salarios industriales son hoy mas caros que lo eran antes que 
éstas empresas se multiplicasen? Nosotros no creemos tal; por­
que los distritos manufactureros abundan en obreros que care­
cen de trabajo ó trabajan solo medio dia. Respecto de la tasa del 
interés no hubiera subido también aun cuando la Inglaterra no 
hubiera tenido un kilómetro de ferro-carril que construir ? ¿Lo 
que ha hecho subir la tasa del interés no ha sido mas bien el 
déficit de la cosecha este gran capital que rinde anualmente la 
agricultura? ¿Disminuido así por un accidente fortuito no ha 
debido alzar deprecio el capital déla Gran Bretaña? ¿No es esta 
la causa única del aumento de la tasa del interés ? 

En fin ¿es cierto que la nación hubiera hallado mas ventaja 
en aumentar la producción del algodón, mercancía que se es­
porta, que la de la celeridad, mercancía que no se esporta? ¿Es 
cierto que el capital empleado en los caminos de hierro no pueda 
contribuir ásaldar las subsistencias esportadas lo mismo que el 
capital empleado en las manufacturas de algodón? 

Manifiesta aquí el autor las ventajas que saca el paisde emplear 
sus capitales mas bien en caminos de hierro que en manufacturas 
de algodón, los menores riesgos que corre aquella industria , las 
menores pérdidas queen ella se esperimentan y el mayor interés 
que rinde y concluye. Si la manufactura de algodón es menos 
productiva que la de caminos de hierro ¿no habrá ganado la na­
ción en aplicar sus capitales á la producción de la celeridad ? 
¿No habrá aumentado la renta nacional en tanto cuanto im­
portan estas mayores ganancias? ¿Y esta mayor renta no debe 
haberla servido para comprar subsistencias? Las esplotaciones 
de lo» caminos de hierro proporcionan lo mismo que las manu-
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consiguiente que es. inmensa la suma de capital circu­
lante que necesita nuestro pais para hacer que sé me-

facturás dé algodón medios de subsistencia á los trabajadores y 
á los", capitalistas. La naturaleza de la producción es indiferen­
te; hvrenta-que proporciona, es lo que importa apreciar. Cree­
mos inútil insistir mas sobre esto. 

, Cierto es sin -¡embargo:, queden un, año de crisis, en un,afio 
tn que }as rentas,no bastan para saldar los consumos la nación se 
ve.rá obligada á:-.echar mano para subsistir, ya de sus ahorros, 
ya.de sus capitales empleados; ¿pero en este caso no, pod rá dis­
poner cpji la misniA facilidad del capital que, tenga empleado en, 
caminoside hierro que del dedicado á. las manufacturadlo dis-, 
pondp con mucha mayor facilidad del primero si se atiende á~ 
qvje el capital empleado en las esplotaciones , manufactureras se 
halla, por lo menos en su mayor parte separado de la circulación 
alipaso,que las acciones en que se divideel eapital de los caminos 
de.:hierro se cotizan,en la bolsa y pasan incesantemente de mano 
en mano. 

t;£Jl Ecqnomist objeta que no puede suponerse qué los estran-
geros tomen acciones de caminos de hierro en cambio de las. sub­
sistencias .que proporcionan á la Inglaterra. Pero aun cuando 
esto fuera cierto no lo es menos que los estrangeros compran los . 
fondos públicos. Ahora bien, es probable que si el mercado in-.... 
glés no hubiese estado lan provisto de valores de toda especie y. 
por consiguiente el precio de los fondos públicos hubiera sido es- , 
cesivamente alto, el emperador de Rusia, por ejemplo, no hubie­
ra encontrado tanta ventaja en comprar los consolidados ingle­
ses y en este caso habria resultado una paralización en ia im­
portación del. trigo .ruso por falta de retornos suficientemente 
ventajosos, Por consiguiente en este caso la crisis hubiera sido 
mucho mas intensa. 

v . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

En vista de esto ¿no nos será permitido afirmar que las em­
presas de caminos de hierro, aumentando por una parte la renta 
déla gran Bretaña,y por consiguiente sus recursos disponibles, 
y esparciendo por otra en su mercado una masa considerable de 
valores han ejercido sobre la situación presente una influencia 
favprable.en vez de la funesta que los atribuye elEconomístl • j 
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jore el cultivo y que progrese la agricultura. Otra dife­
rencia esencial tenemos que hacer notar entre las con- : 
diciones económicas de Españaircomparadas con las que 
se indican respecto de Inglaterra ,yFrancia. Se Ira gas- j 
tado mucho en caminos, se dice en uno y otro pais: se-
ha inmovilizado una enorme riqueza movible y esto se­
gún algunos lia causado males ala industria. Oslo conce­
demos; pero al cabo aunque inmovilizada conserváis esa 
riqueza que no se presta á ciertos usos pero que es impe­
recedera. Mas nosotros no carecemos de capitales cir­
culantes por haberlos convertido en fijos: nosotros care­
cemos de ellos porque el sistema prohibitivo, nuestra 
mala administración, la falta de respeto á la propie­
dad y el abandono ó mejor dicho la completa ignoran­
cia en que hemos vivido por espacio de siglos enteros 
de los procedimientos artísticos los han ahuyentado. 
Ejemplo bien palpable y conocido de todos es el desti-
no que tuvieron las riquezas que transportábamos de 
América. El capitalbusca al trabajo. Este y no otro es 
tanto para los individuos como para las naciones, el 
manantial mas fecundo de la riqueza. Quéjanse los 
economistas estrangeros'de que en sus naciones haya 
una porción1 de individuos completamente improducti­
vos. Entre nosotros ese mal es mayor. Entre nosotros 
existen todavía clases enteras y numerosas que pasan su; 
vida en una ociosidad vergonzosa. La proletaria acos­
tumbrada á sostenerse con los auxilios de la caridad 
privada, incapaces por si solos de curar el mal del pau­
perismo anda errante y no alivia su miseria; la jornalera 
habituada á sufrir privaciones, y á pasarse con poco 
ignorante y sin deseos, contenta con su pobreza tradi­
cional , funda su dicha mas en ostentar una indepen­
dencia absoluta que en aumentar el circulo de sus goces 
y proporcionarse comodidades. La de medianos propie­
tarios y pequeños señores de los pueblos, representan-

• • ' • ' . ' l ! ) : • . 
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tes de las tradiciones de los antiguos nobles, conser­
va como ellos una aversión innata al estudio y al tra­
bajo y se creen relevados con la posesión de sus rique­
zas, mezquinas en lo general pero que les bastan para 
vivir en la estrecha esfera de una vida puramente ani­
mal, de cumplir con ese precepto social y religioso que 
encadena al hombre al trabajo: la poderosa y opulenta 
disipada ó ambiciosa obra mas bien con designios egoís­
tas que con miras sociales y civilizadoras. El ejército y los 
empleos públicos sostienen ademas muchos miles de perso­
nas que ayudan muy poco á la producción general. No por 
esto ha de deducirse de aquí que la España sea un país de 
holgazanes. La consecuencia legítima y exacta por desgra­
cia que se saca de las premisas asentadas, es que en Es­
paña no se conocen en general ni se sienten mas ne­
cesidades que las estrictamente necesarias para soportar 
una vida grosera y pobre: que el trabajo se halla limi­
tado á lo que estas solas necesidades prescriben: que no 
se ha infiltrado en las masas ese espíritu que tiende á 
elevar al hombre intelectual, moral y físicamente y que 
es el alma del siglo en que vivimos. El agricultor, el 
manufacturero, el artista, el comerciante entre nosotros 
se contentan por lo común con lo que de antiguo saben. 
Los adelantamientos, las esperiencias y los progresos son 
por eso tan lentos que apenas llegan á hacerse percep­
tibles. Tal es el triste legado que nos ha dejado una fi­
losofía insocial y absurda. A no ser esto asi no hubiéra­
mos esperimentado esa crisis que se lia hecho sentir por 
la carestía de las subsistencias y que ha desaparecido á 
los ojos del vulgo tan pronto como se ha visto asegurada 
una abundante cosecha. 

Escasez de subsistencias. Hé aquí también otro hecho 
que nos vemos en el caso de esplicar de diferente modo 
que los autores citados lo han hecho respecto de Francia 
y de Inglaterra. En estos dos paises había en realidad 
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falla de subsistencias. Los datos estadísticos publicados 
por la administración, demostraban bien que resultaba 
un déficit considerable para atender á las necesidades 
respectivas de cada una de dichas naciones. La reforma 
Peel en Inglaterra subsanó este mal y aplicó con tiempo 
el remedio. Gracias á las liberales medidas adoptadas 
por el gobierno inglés este pais se lia visto mas pronto y 
mas completamente abastecido que ninguno de los de-
mas amenazados por el hambre. Las sustancias anima­
les libres de todo derecho asi como las vejelales han en­
trado en cantidades exorbitantes. Asi es que la Inglaterra 
ha presentado el fenómeno notable de que al paso que 
en los años ordinarios los géneros alimenticios se halla­
ban alli mucho mas caros que en el continente á conse­
cuencia de estas sabias medidas bajaron mas que en los 
principales mercados de la Europa occidental y espe­
cialmente de la Francia, llegando á ser tan considerable 
esta diferencia que los cereales han concluido por re­
fluir de los puertos de Inglaterra á los mercados del 
continente convirtiéndose esta nación que mas escasez 
que ninguna sentia en el gran depósito y granero de una 
parle de la Europa. En Francia la libertad de introducción 
concedida temporalmente á los cereales ha venido aunque 
mas tarde á remediar también la escasez. Pero entre nos­
otros realmente no existia en general esa falta de subsisten­
cias, ó por lo menos no existía en el grado que en los 
paises referidos. Esperimenlábase es cierto en algunos 
puntos, mas en cambio en otros, en los centros especial­
mente de producción no solo no han escaseado los ce­
reales, sino que ha habido y aun ha quedado en algunos 
un sobrante capaz de atender á la subsistencia de distri­
tos enteros por mucho tiempo. Y sin embargóla escasez y 
la falta se han esperimentado en muchas de nuestras 
poblaciones mas aun que en Inglaterra y Francia. Este 
hecho, á cualquiera que no conozca nuestro pais, pare-
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cera desde luego anómalo érnesplicable: pero nuestra 
España, ya lo heñios dicha antes, es el páis dé las ano­
malías. Por otra parle el hecho que nos ocupa se espir­
ea fácilmente si se tiene en consideración que las difi­
cultades del transporte desde puntos no lejanos suele 
gravar el precio del género en un doble del primitivo áH 

que se vende en el punto de producción. Pero concur­
rieron otras circunstancias para hacer mas critica la situa­
ción de algunas ciudades y provincias.' 

No se apercibía siquiera el público de semejante he­
cho, cuando el gobierno dictó ya disposiciones que 
fueron justamente censuradas por la prensa periódica,r 

estendió precipitadamente un inconducente y mal redac­
tado interrogatorio y espidió órdenes, decretos é instruc-3 

ciones á los gefes de las provincias redactados también 
en sentido prohibitivo; es decir que tomó el gobierno el 
camino diamelralmente opuesto al que debia. Los gefes: 

de las provincias y los agentes subalternos de la admi­
nistración siguiendo aquella paula á que quería el go­
bierno que arreglasen su conducta dictaron las disposi­
ciones que á ella eran consiguientes, siendo el resultado 
introducir la alarma, y aislar á cada provincia y aun á: 

cada pueblo de un modo altamente nocivo no sólo para 
curar el mal, sino hasta para mantener la paz que á pe­
sar de lodos los esfuerzos hechos para conservarla se vio 
alterada en varios puntos, comprometiendo en ellos un 
eYror gubernamental la vida y la propiedad de muchos 
ciudadanos. Así es, que lo que hasta entonces no era 
ün mal verdadero y positivo, vinieron á hacerle tal las gra­
ves faltas cometidas por la administración de aquella 
época. Por fortuna la fuerza irresistible de las necesi­
dades públicas, y la prudencia y tino de algunas autori­
dades, que, conociendo el absurdo que envolvían aque­
llas disposiciones 6 llevados de ese espíritu independien­
te y absoluto que ha caracterizado siempre á los agen-
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tes subalternos de la administración española, adopta­
ron disposiciones Contrarias, viniendo á minorar la alar-
ma causada esclusivamente por el poder y á disminuir: 
el mal, que ha desaparecido, temporalmente: al niends, 
ó mejor dicho, se ha despojado de aquellos sintonías 
alarmantes con la abundancia de la cosecha que hoy se: 

recolecta. El "nuevo ministerio enmendó en parte el de­
fecto en que hemos insinuado incurrió su antecesor, 
habiendo contribuido esto á aplacar la alarma que iba 
eslendiéndose por todas las provincias y que hubiera su­
mido al pais en infinitas desgracias. 

Pero si por el pronto hemos salido del nial estado 
á que circunstancias accidentales y transitorias indebi­
damente nos condujeron: téngase presente que el mal 
tiene mas hondas raices, que continúa y continuará sin­
tiéndose unas veces con mas, otras con menos intensidad, 
porque la causa profunda y radical subsiste y no vemos 
que se trate de eslirparla. 

En vista pues de estas observaciones no podemos me­
nos de indicar como las causas mas directas de la crisis 
no momentánea sino permanente en que nos hallárnoslas 
siguientes, ' 

1.° El monopolio del poder. 
2.° El monopolio de las riquezas y la aplicación de 

tantos capitales á especulaciones bursátiles. 
3.° El sistema prohibitivo. 
4.° La exsislencia de un número exhorbilante de in­

dividuos improductivos. 
Añadiendo como causa especial y transitoria por ha­

ber contribuido á determinar con mayor fuerza la crisis 
que acabamos de esperimenlar. 

5.° La escasez de subsistencias, ó mejor dicho la ma­
la distribución délos génerosalimenticios. 

Los remedios que debieran adoptarse á nuestro juicio, 
no para que deje de reproducirse un hecho como el que 



156 CRISIS 

hemos examinado, sino para entrar en una senda pro­
gresiva de mejoras materiales que constituyan el estado 
normal del pais y hagan imposibles acontecimientos se­
mejantes serán el objeto á que consagraremos otros ar­
tículos. 

JÓSE ALVARO DE ZAFIIA. 



Sobre l o s estados romanos , población, terr i to­
rio, producción, comercio , navegación, caminos 

de b ierro . 

CÜL advenimiento del nuevo Pontífice, ha dispertado Ro­
ma de un dilatado sueño. Sin embargo los hombres ins­
truidos de este pais no eran estraños al movimiento ge­
neral de las ideas del siglo que siguen con una rara saga­
cidad, y los nobles y la clase media de toda Italia se hallaban 
mucho mas preparados que lo que comunmente se cree, á 
poner en práctica las nuevas instituciones, siempre y á 
medida que los gefes inteligentes supieran ó pudieran 
triunfar de las preocupaciones de las masas y de la mala 
voluntad délos insensatos que Tuelven la espalda al por­
venir. 

Inspíranuos esta reflexión, las produciones literarias 
que continuamente llegan de la Península, y particular­
mente la memoria notable en que M. Grassellini (l)go-

(t) Sullistrade dellostato puntillee documenti statistici, pre-
cedulidialcuneconsideralioni. In-fol, Ancona, 1847. 
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bernador de Roma, ha escrito apoyada en documentos 
estadísticos llenos de interés, é ilustrada con considera­
ciones muy juiciosas sobre la configuración física de los 
Estados Pontificios, sus necesidades y sus recursos para 
emprender la construcción !:d^íosv ferrocarriles proyec­
tados. 

La estadística, la buena estadística es bija de toda 
administración liberal. Por lo mismo los documentos 
que vamos á analizar tienen lodo el atractivo de la no­

vedad, porque los gobiernos que lian precedido" al de 
Pío IX, tuvieron bue.ii cuidado de no publicar nada. Así 
pues el libro de M. Grasselini es un verdadero progreso 
y una bandera levantada para que los romanos conoz­
can, por ejemplo, los presupuestos de los ingresos y de los 
gastos públicos. 

I. 

La población de los Estados. Pontificios, calculada 
en 1844, es de cerca de (res millones de habitantes 
(2.907,585 exactamente.) < 

Esta población se halla esparcida en veinte provin­
cias: Bolonia,Femara, Rávena, Forly, Urbiuo y Pésaro, 
Ancona, Macerato, Fermo, Ascoli, Camerino, Perugia, 
Orbielo, Vitervo, GivilaVecchia, Spoleto, Rieti, Roma, 
Comaya, Frosinona y Velletry. 

Estas provincias ocupan una superficie de 18,610 mi­
llas cuadradas (i) las cuales se hallan apreciadas eii 221 
millones y medio de escudos romanos (2). 

La producción agrícola se halla valuada en 50:millo­
nes de escudos (doscientos sesenta y siete millonBs de 
francos) de los cuales 24 millones consisten en cereales, 

(1) Lamilla romana—1, 48 quilómetros. . •.,, 
(2) El escudo romano—5 francos, 36 céntimos. 
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cerca de 9 millones en productos de animales y 16,017 
millones enrotros varios producios. 

En estas cantidades no se hallan comprendidas las de 
Benavente que el Papa posee en el principado del reino 
de Ñapóles y que cuenta 22,422 habitantes en una super­
ficie de 66 millas cuadradas. 

Refiriendo la población de las provincias á su pro­
ducción agrícola, hé aquí el cuadro estadístico que re­
sulta. 

froduccipn 
agrícola en 

y- ' PnOVlKClAS. Habitantes. „ millones de Superficie eami- llabilantcs por 
' ' l • • escu.losro- Has romanas. '-milla;" • 

manos. 

B .loma. . ' . . . ' . 350,588 6, 48 1-581 3 223 
Ferrara 219,109 4, 29 1-277 6 172 
Rávena 172,595 3, 54 816 212 
Forly 202,546 3, 43 836 2 242 
ürbino y Pésaro. 235,386 2 ,95 1,64-9 3 143 
Ancona 167,119 2, 14 514 325 
Macerata 233.004 2, 57 1,041 224 
Fermo 104,003 1, 12 390 267 
Ascnly 83,980 1, 20 554 152 
Camerino 37,705 0, 46 372 3 101 
Perujia 216,587 4, 62 1,807 3 120 
Orbieto 25,253 0, 45 367 3 6J 
Vitervo 123,874 2, 25 1,348 3 92 
Givita-Vecchia. . 24,700 0, 66 443 1 5b 
Spoleto 126,360 2, 09 1,375 5 92 
Rieti 69,755 1, 19 618 6 l i o 
Roma 171,380 3, 16 978 1 174 
Comarca 142,894 3 , 0 3 1,115 1 124 
Frosinona. . - . 142,234 2, 74 860 3 165 
Velletry 58,313 1, 41 .665 88 

2.907,385 |4 9,28 18,610~ 156 
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Hé aquí la población de las ciudades principales. 
Roma y sus cercanías- . 171000 habitantes 
Bolonia 74000 
Feriara. . . . . . . . . . . 31000 
Ancona cerca de 26000 
Eávena 20000 
Forly 18000 
Cesena 14000 
Riminy 16000 
Pésaro 12000 
Rieti 12600 
Sinigalglia 1160O 

Estas cifras demuestran la distribución de la pobla­
ción en la superficie del territorio de los Estados Pon­
tificios. 

(Se continuará.) 



DE LA CRISIS COMERCIAL Y FINANCIERA EN GENERAL 

PARTÍCULARflIENTE EN ESPAÑA. 

IHDL siglo presente admirador de fenómenos desconoci­
dos ó poco apreciados en tiempos antiguos está destina­
do por su carácter y situación particular ó desentrañar 
cuestiones poco profundizadas, y á estudiarla naturaleza 
de una clase de males que se presentan bajo un aspecto 
enterameute nuevo y dolados de una fuerza imponente 
que Iiasla el dia no habían tenido ocasión de desarro­
llarse con toda su inlemidad. Semejantes acontecimientos 
son consecuencias legílimas de la naturaleza particular 
de nuestras modernas industrias, de la situación especial 
en que lian venido á constituirse, y en mi concepto en 
esle número debe colocarse lambien la crisis de que 
vamos á ocuparnos. 

En lo antiguo la condición de las industrias era 
permanente por su naturaleza; el retroceso y la progre­
sión eran pausadas y pudiera añadirse calculables: en el 
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dia su carácter esencial es la inseguridad y una variación 
rápida y á veces caprichosa que nada puede detener: asi 
pues el retroceso como la progresión se efeHúan con 
una presteza y se cumplen con una facilidad que serian 
incomprensibles á nuestros abuelos: basta un descubri­
miento en las artes, la introducción de una moda , la 
construcción de un camino ó la acumulación de capitales 
en un punto dado, para producir una revolución en la 
faz ó en la situación de un pueblo, de una comarca ó de 
un reino, todo con una presteza t a l , que no pudiera 
efectuarse en tiempos pasados sino en fuerza de años y 
de una conducta adecuada al objeto. El progreso indus­
trial de la Inglaterra de nuestros dias, de los Estados -
Unidos de la América, de la Holanda y la Alemania son 
ejemplos comprobantes de uno de los dos estreñios; la 
ruina ó decaimiento de ciudades particulares, de comar­
cas enteras y de ramos de industrias atestiguan el 2.° 
Ahora bien, estas alteraciones, este flujo y reflujo por lo 
mismo que es mas rápido y menos fácil de prever, 
deberá siempre ir acompañado de circunstancias inhe­
rentes ó seguido de consecuencias que importa conocer 
bien para atenuar los males que puedan producir , y 
para formar una idea cabal dé la índole propia que 
distingue á nuestra constitución industrial. 

Todos los paises que han sido afectados por esa cri­
sis tan estraña á primera vista como consiguiente luego 
que se estudia con alguna detención, han procurado 
descubrir el origen de donde proviene , los males que 
produce, y señalar los remedios que deban atenuar sus 
resultados: nosotros que á nuestra vez sufrimos en el 
dia por iguales causas, ¿deberemos ser los únicos que 
permanezcamos ociosos y como estraños á la cuestión? 
No seguramente: y aunque de escasas fuerzas y no ma­
yor valia procuraremos llenar este vacío toda vez que 
por la índole de nuestro periódico estamos llamados 
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á acometer esta empresa un tanto ardua y dificultosa de 
desempeñar cumplidamente. 

Antes de todo debemos ocuparnos de lo que otros 
han dicho ya acerca de este asunto, haciéndonos cargo 
de la doctrina que han sentado y las consecuencias que 
de ella han deducido, toda vez que si estuviésemos con­
formes con sus teorías, la discusión era inútil, y sino lo 
estamos debemos manifestar también las razones en que 
nos fundamos y nuestra opinión particular. 

La esposicion científica que de esta cuestión ha he­
cho el Economist muy juiciosa y bien razonada en 
general, padece sin embargo de defectos que no deben 
pasar desapercibidos, y le conduce á unos resultados con 
los que no estamos de todo punto conformes. Partiendo 
del principio cierto en su esencia de que el mal ó la 
crisis proviene de la conversión desacertada del capital 
circulante en fijo, lo lleva hasta sus últimos estrenaos y 
le fuerza á establecer principios erróneos ó de conse­
cuencias falsas. En primer lugar establece que el capi­
tal lijo no debe formarse sino en una cantidad igual al 
ahorro anual para que este complete asi el circulante 
del que aquel debe sacarse. Esta teoría verdadera en 
principio y que como tal debe tenerse muy presente, es 
sin embargo inaplicable á la práctica en los términos 
propuestos, porque el movimiento de la industria no es 
parecido al de una máquina que se puede regular al 
arbitrio: asi pues, que la tendencia de la conversión del 
capital circulante en lijo deba seguir en esa dirección 
procurando conseguir ese nivel indispensables, es cosa 
que se comprende muy bien; pero querer fijar la canti­
dad precisa para cada año, sobre ser imposible, vendría 
á constituirse en una cortapisa impuesta á la industria 
mas perjudicial aun que el mal á que se procura aten­
der. Las necesidades de las industrias son la única regla 
que las rige en la práctica, y puede haber épocas en 
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las que les sea indispensable emplear grandes capitales 
decirculanles en fijos, y oíros en que lodo el ahorro venga 
ó refundirse en el circuíanle únicamente. 

En otra parle dice que los capitales que se convier­
ten en lijos no se reproducen inmedialamenle en objetos 
que puedan servir para el cambio. Cierto es que el 
capital fijo sale para regla general de Ja circulación aun 
cuando se convierte en efectos de igual valor, pues de lo 
contrario nadie querría verificar estas transformaciones; 
mas en el dia el espíritu de asociación y el genio espe­
culativo han logrado convertir en circuíanles algunos 
de los capitales fijos por su misma naturaleza : las 
empresas de caminos y otras clases lian creado acciones 
que circulan en el mercado como valores amovibles y 
sin embargo el capital que representan es fijo por su 
esencia, en el mismo caso se encuentran no pocas 
sociedades industriales ó comerciales cuyos capitules al, 
menos en una parle son fijos también. 

«Los grandes trabajos públicos no haceu nada por 
el bienestar del pueblo» añade después: lié aqui un 
axioma que no queremos calificar, mas preguntaremos 
al autor, ¿qué seria la Inglaterra, los Estados-Unidos y 
la misma Francia sin esas grandes líneas de caminos y 
canales que las atraviesan y que hacen desaparecer las 
distancias y los obstáculos que en otro caso imposibili­
tarían el comercio y la producción? ¿Qué seria esa 
Holanda tan rica é industriosa y que ha tenido que 
disputar palmo á palmo á las olas del mar el terreno 
sobre que se asienta? En todas las instituciones humanas 
puede haber esccsos y si se dirigen torpemente pueden 
producir males sensibles; pero porque esto sea posible no 
debemos condenar de una manera absoluta ya una 
industria dada, ya una institución que puede ser ven­
tajosa; los escesos y defectos siempre deben combalirse 
y nosotros seremos los primeros en atacarlos, pero 


